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			El ángel más poderoso del Edén

			Las plumas blancas de textura suave se agitaban por el aire que las azotaba en las alturas; eran cientos de ellas adheridas a un par de alas. La criatura de cuerpo humanoide a la que pertenecían las grandes alas se encontraba postrada sobre uno de los dos muros que constituían la entrada al Jardín del Edén.

			Su cuerpo era único, perfecto por así decirlo; su cabello negro rizado le cubría el rostro hasta la nariz. Su armadura dorada de caballero medieval reflejaba la luz del sol que brotaba del jardín a sus espaldas. Portaba una espada con el filo suficiente para cortar un cabello a la mitad. Frente a él yacía el vacío, un desierto sin fin con nada más que penumbras y desolación.

			El cielo contrastaba de igual manera; mientras que en el jardín el cielo era despejado, a las afueras las nubes se tornaban violentas como si una tormenta estuviese a punto de desatarse.

			El ser alado que custodiaba las puertas al Edén era el ángel más poderoso de todos; su fuerza no se comparaba con la de ningún otro ángel que se hubiera creado hasta entonces.

			Había pasado mucho tiempo inmóvil en su posición de custodio, solamente observando y escuchando. Estuvo ahí el día en que Lilith fue expulsada del jardín y cuando Eva fue creada. Jamás dijo una sola palabra, quizás porque nunca se le requirió; pronto eso estaba por cambiar.

			De entre las arenas suaves emergió un ser curvilíneo de piel escamosa; se arrastró hasta llegar a la entrada, donde tomó forma humana y reveló su identidad.

			—Soy Lilith, déjame pasar —solicitó con voz silbada.

			El ser de alas blancas ni siquiera se inquietó por la presencia de la que una vez fue expulsada del Jardín del Edén.

			—¿Qué, no me has escuchado? Yo solía vivir aquí —insistió Lilith.

			Los labios del ser alado apenas se movieron para pronunciar en voz baja:

			—No eres bienvenida, lárgate.

			La respuesta le sacó una carcajada a Lilith. Enrolló su cola y se apoyó en ella para levantarse un poco al nivel del ser mágico que le impedía la pasada; después miró ligeramente hacia atrás, como si volver a la desolación no fuera una opción.

			—Escucha, no sabes cómo es ahí. ¿Qué clase de creador envía a sus creaciones a un lugar lleno de dolor y sufrimiento? —cuestionó Lilith.

			Miró al vasto desierto donde el soplo del viento se mezclaba con el lamento de las almas perdidas.

			—No eres digna, aquí solo pueden estar los dignos —respondió el ser alado.

			Lilith mostró sus colmillos y dejó escapar un bramido por el disgusto; cuando terminó, comenzó a reír levemente.

			—Te he observado desde que fui creada, y siempre me pregunté cómo fue que Adán terminó ahí pudiendo haber tenido a alguien como tú. La verdad es que Adán es débil en comparación contigo.

			—Yo soy el ángel más poderoso del creador, el custodio de su creación más perfecta. Mi trabajo no es competir con la creación del todopoderoso, sino protegerla —exclamó el proclamado ángel.

			—Entonces, ¿es así como son las cosas? ¿Acaso has visto a Adán? Su cuerpo bien formado no es más que eso; es débil y ególatra. Quería que me sometiera a él como si fuera de su propiedad. Fuimos hechos a imagen y semejanza —reprochó Lilith al tiempo que meneaba su delgado y estirado cuerpo…

			El ángel sintió pena por la criatura; después de todo, tenía razón en sus reclamos. Quizás por eso la siguió escuchando sin hacer un solo movimiento más que el de sus rizos revoloteando frente a su rostro por el aire.

			—Lo siento mucho, pero tuviste tu oportunidad; ahora, largo —ordenó el ángel.

			—Sientes pena por mí, puedo sentirlo. Eso es bueno, quiere decir que eres un ser de buen corazón, al menos con alguien como tú —Lilith se acercó un poco más al ángel—, superior a mí en todos los sentidos, me habría sido fácil someterme.

			—Largo —insistió, desenfundando su espada para colocarla justo en la cabeza de la serpiente.

			Lilith bramó de nuevo; esta vez fue más dramático. Enseguida tomó su cuerpo de reptil y regresó a las entrañas del desierto. A la distancia aún se oía el crujir de las escamas al rozar con los granos de arena. Apenas desapareció entre las dunas del árido desierto, el ángel dejó escapar una ligera sonrisa picaresca. Era la primera vez que interactuaba con otro ser vivo en mucho tiempo, y no sería la última vez; el ángel tenía prohibido interactuar con los únicos dos habitantes del Edén. Durante los siguientes días, Lilith continuó regresando a suplicar que se le dejara volver; cada vez regresaba más débil, la desolación la estaba matando. No había agua ni comida, incluso le costaba volver a su forma humana. En una ocasión no pudo más y se detuvo antes de llegar a las puertas del jardín. A lo lejos, el ángel observó el brillo de sus escamas; se compadeció y por primera vez se puso de pie, aleteó sus enormes alas y voló hasta donde ella.

			Encontró a Lilith sedienta, tomó al reptil con sus fuertes brazos y voló de regreso a la entrada del jardín. La colocó en el suelo, agitó sus manos para que los dos portones de plata se abrieran y caminó hacia adentro, donde los ríos brotaban de todas partes.

			Lilith, al ver que las puertas se habían abierto, intentó deslizarse para entrar.

			—Ni lo intentes, aunque las puertas se abran no eres digna. Te daré un poco de agua y después te irás —aconsejó el ángel mientras caminaba al río más cercano.

			—¿Y quién decide eso? —preguntó Lilith con voz débil.

			—¡Yo! —respondió el ángel rotundamente.

			Tomó una hoja verde de un árbol y la dobló en forma de embudo. Colocó el agua justo al lado de la serpiente y esta comenzó a beber lentamente cuando se percató de unas risas al otro lado. Levantó su cabeza y ahí estaban Adán y Eva jugando, los dos desnudos sin pena alguna junto al árbol de lo bueno y lo malo. De alguna manera aquella escena le hizo sentir un vacío en su cuerpo, tal vez porque era lo único que no tenía: la compañía de alguien. Miró a Lilith y vio a la única cosa que le había hecho compañía durante todo su tiempo ahí; entendió la razón por la que sintió pena por ella, quizás en agradecimiento a su compañía.

			Finalmente se levantó y regresó afuera. Se inclinó sobre el cuerpo inerte de Lilith, tomó su cabeza con sus grandes manos y la ayudó a beber agua. Una vez que terminó, le dijo:

			—Ya has saciado tu sed, ahora márchate.

			—Gracias, me has dado justo lo que necesitaba —agradeció Lilith.

			—Te he dado más que eso; el agua del jardín es sagrada y con esta poca podrás vivir por mucho tiempo más.

			—Me refería a estar cerca de ti —respondió Lilith al tiempo que se abalanzó sobre el ángel.

			Los colmillos se le clavaron justo en la única parte que no cubría la armadura; de inmediato el cuerpo del ángel se paralizó.

			—No te preocupes, solo estarás así lo necesario —exclamó Lilith al tiempo que se enroscaba alrededor del ángel hasta llegar a su oído—. No eres tan observador como creí; de haberlo sido, te habrías dado cuenta de que me expulsaron por querer someter a Adán a mi voluntad. Mi voz endulzaba su inútil oído y obedecía mis órdenes, pero al creador no le pareció eso y me condenó a vivir en esta forma mientras quisiera usar mi poder para hacer obedecer. Ahora tengo que morder primero si quiero someterlos; solo necesitaba estar lo suficientemente cerca de ti para saber dónde debía morder —explicó Lilith.

			El ángel intentaba a toda costa moverse o al menos decir una palabra sin éxito alguno.

			—Ahora dime, ¿quién es digna de entrar al jardín? —preguntó Lilith justo en el oído del ángel.

			Peleando con su voluntad, el ángel, a merced del poder de Lilith, pronunció:

			—¡Tú!

			Lilith descendió del cuerpo que había inmovilizado con rapidez. El ángel no pudo hacer nada más que escuchar el ruido de la fricción que las escamas de Lilith provocaron al moverse sobre el metal de la armadura. Una vez dentro del jardín, Lilith se escabulló entre la hierba hasta llegar al árbol de lo bueno y lo malo; se lió en él a sabiendas de que era la única regla en el jardín, lo tenía claro porque también había estado ahí. Observó cómo Eva y Adán jugueteaban al lado de un río; usó el brillo de sus escamas para llamar la atención de Adán. Lilith estaba sedienta de venganza por el hombre que le había hecho expulsar de su hogar.

			No tardó mucho en que Adán notara el brillo de la luz del sol reflejada en las escamas de Lilith a la distancia, como si se tratara de un espejo.

			De inmediato llamó su atención y fue a ver, curioso de qué se trataba. Eva intentó detenerlo; ambos sabían que no debían acercarse al árbol prohibido, pero Adán no desistió y se acercó. Eva lo acompañó al no lograr detenerlo.

			Ambos se acercaron, aunque no lo suficiente como para que Lilith pudiera morderlos; solo así lograría someterle a su voluntad.

			Ninguno de los dos reconoció el animal que observaban sobre el árbol; aun así, les resultaba hermoso y extraño.

			—Mis hermanos me dan tanta pena, mirarlos así tan vulnerables —exclamó Lilith.

			Adán reconoció la voz de la que fuera su primera esposa.

			—¿Qué haces aquí? Tú no debes estar aquí, fuiste exiliada, márchate —ordenó Adán.

			Eva solo observaba confundida.

			Adán tomó a Eva de la mano y trató de alejarla del árbol.

			—Fui su esposa antes que tú —dijo Lilith.

			Eso detuvo a Eva, quien ya se estaba alejando junto a Adán. Curiosa de lo que la serpiente decía, soltó su mano de Adán y se dio la vuelta para volver hacia el árbol; quería saber más acerca de su compañero.

			—¿A dónde vas? Regresa acá, es una orden —dijo Adán.

			—Ahí va de nuevo a tratar de controlarte, quiere someterte a su voluntad, sucedió lo mismo conmigo, por eso huí. Ven, yo te diré la verdad y te daré lo que necesitas saber.

			Eva entró bajo la sombra del árbol mientras Adán intentaba convencerla de regresar sin éxito alguno. Una vez que Eva estuvo lo suficiente cerca, Lilith saltó sobre ella y la mordió como lo hizo con el Ángel. Adán miró perplejo el ataque y corrió tan rápido como pudo, pero ya era demasiado tarde; cuando llegó, encontró a Eva con el fruto prohibido en su boca.

			—¿Qué has hecho? —preguntó horrorizado Adán.

			Se había roto la promesa, la única regla que se debía respetar se quebró. El cielo del jardín se quebró y el caos se apoderó de todo; los frutos comenzaron a secarse, los ríos se drenaron y los muros de la entrada se derrumbaron como figuras de arena en la playa ante la mirada de impotencia del Ángel.

			Una luz cayó del cielo y golpeó la tierra como un rayo, provocando una explosión. De entre el resplandor apareció una figura humanoide de alas grandes, era un nuevo Ángel.

			Adán abrazó a Eva para protegerla mientras que Lilith observaba desde el árbol con una satisfacción en su rostro por haber logrado su prometido.

			El Ángel caminó hacia el árbol con paso firme; portaba una armadura muy parecida a la del Ángel que custodiaba las puertas. Mientras se acercaba, sacó un pergamino de su pancera y prosiguió a extenderlo.

			—¡Eva, Adán! —gritó el recién llegado Ángel—. Soy el ejecutor de los deseos del divino creador —hizo una pausa para su presentación y prosiguió—. Por orden del divino creador han sido expulsados del jardín y condenados a vivir en el mundo terrenal, donde habitan las penas, el dolor, el hambre y el sufrimiento. Como creación divina vivieron aquí, donde lo tenían todo; ahora morarán en la tierra, cosecharán sus propios alimentos y sufrirán cada etapa de su vida. Por orden del creador, que así sea —dijo el ejecutor al tiempo que soltó el pergamino para que este se quemara y se hiciera cenizas en el viento.

			Eva y Adán se miraron horrorizados el uno al otro; comenzaron a sentir vergüenza y pudor. Adán tomó unas ramas y se cubrió al igual que Eva; después salieron del jardín. Al pasar junto al Ángel que los custodiaba, lo miraron con repudio, le culpaban por sus desgracias.

			—En cuanto a ti, Lilith —pronunció el ejecutor.

			Lilith se deslizó hacia el Ángel y, una vez casi a sus pies, intentó tomar su forma humana, pero no pudo.

			—¿Qué sucede? ¿Por qué no puedo convertirme? —cuestionó Lilith.

			El ejecutor soltó una carcajada con tono de maldad en cada una, como si disfrutara lo que veía.

			—Perderás tus habilidades, también dejarás de hablar, no serás más que un puño de escamas que se arrastrará por la tierra en busca de compasión.

			Poco a poco, Lilith fue perdiendo su voz y solo se retorcía al tomar su forma final con la que moraría por los siguientes cinco mil años.

			Después, el ejecutor se dirigió hacia el Ángel que momentos antes era el custodio de la entrada al jardín. Lilith, en un intento desesperado por cambiar su destino, se enrolló en la pierna del Ángel suplicando por deshacer su castigo. El ejecutor no tuvo compasión; la tomó de la cabeza y la cortó a la mitad con su espada. El Ángel inmóvil pudo sentir el corte de la espada atravesando el cuerpo de Lilith, por quien había desarrollado una estimación profunda tras la mordida de esta, a pesar de la traición que le había dado a cambio de su compasión. El veneno de Lilith era como un hechizo que recorre el cuerpo de sus víctimas. El ejecutor arrojó el cuerpo de Lilith al río seco, donde se volvió a unir para continuar su calvario por la eternidad.

			—Mírate nada más —exclamó con un tono de gozo en su voz—. Siempre supe que no eras el indicado, débil, compasivo y por una afición hacia esos ¡humanos! —pronunció con desprecio aparente.

			El Ángel solo escuchaba, no podía hacer mucho más que forzar sus labios, aunque no reaccionaran.

			—¡Esto debió ser nuestro! —exclamó con indignación al tiempo que se postraba frente al Ángel inmóvil—. Nosotros construimos esto, ¿y cómo nos paga? Creando nuevos seres que no se asemejan ni en belleza ni en poder a nosotros. ¿Acaso ya no le somos suficientes? —cuestionó.

			El ejecutor, evidentemente alterado, casi olvida su obligación, el motivo por el que estaba ahí. Se acomodó su cabello y prosiguió a sacar otro pergamino de su pancera y pronunció:

			—¡Gabriel! Por orden del divino creador eres desterrado no solo del jardín sino del paraíso, y liberado de tus obligaciones como Ángel guardián. Tu condena será vivir entre los humanos —hizo una pausa—, por quien has caído debo decir —prosiguió leyendo—. Conservarás tus poderes, pero no podrás mostrarlos a los humanos; tus alas se irán al anochecer y regresarán a la luz del día. Así vivirás solo en las sombras.

			Apenas dejó de leer, un rayo de luz cayó sobre el cuerpo del Ángel de nombre Gabriel. El rayo fue desintegrando poco a poco la armadura hasta dejar un cuerpo completamente desnudo con grandes alas. Después de eso, Gabriel pudo moverse solo para comenzar su camino al exilio fuera del jardín con un destino incierto.

		

	
		
			Capítulo 1
Plumas negras

			Ella era la típica persona que encontraba el lado bueno en todo lo que veía, y sentía amor donde no lo había; quizás el haber sido abandonada por su madre la convirtió en una persona vulnerable ante el mundo, temerosa hasta de ella misma. Por eso no reconoció el mal cuando lo tuvo enfrente, y en su defensa observó solo la parte buena que ella creó para poder seguir su vida. Solo ella era capaz de ver rosas en un monte lleno de espinas secas. Su carácter la convirtió en el fruto prohibido del edén. Colgaba frágil e indefensa, como una presa deseando ser tomada por su depredador.

			Desde los tiempos de la antigua Grecia, la humanidad ha estado obsesionada con la belleza. A lo largo de la historia, las mujeres han usado todo tipo de cremas y tratamientos faciales que las hagan lucir más jóvenes y hermosas, y en las últimas décadas esa fascinación por la belleza también alcanzó al sexo masculino. Cada vez más hombres se preocupan por su aspecto físico y la apariencia que dan a los demás. Pero, para Samantha Collins, una joven de diecisiete años que vivía la vida normal de una adolescente, la belleza no es más que un estereotipo creado por las grandes corporaciones de la moda para vender sus productos. Una fiebre alimentada por los concursos de belleza y películas adolescentes que muestran hombres y mujeres perfectos. ¿Quién no quería verse como Robert Pattinson o Selena Gómez?

			Samantha no vestía a la moda, tampoco usaba maquillaje abultado; su prioridad por las mañanas no era sentarse por media hora a decidir qué color de labial usar o qué ropa combinaba mejor con su color de ojos. Su mañana era un combate a muerte con su enredado cabello afro, el mismo que la atormentaba desde que tenía uso de razón. No importaba qué tan duro lo cepillaba, al final terminaba con una esponja de cabellos sobre su cabeza. Por las tardes, después de la escuela, disfrutaba de mirar los programas de Discovery Channel; su favorito era Bear Grylls. Esa era la vida ordinaria de Samantha Collins, en el pequeño pueblo de Hampton Bay, en las costas del norte de California, una ciudad tranquila y normal como cualquier otra en el oeste del país. Aunque para Samantha, Hampton Bay era especial, como una pintura, un pueblo congelado en el tiempo. Al menos así lo describió Amanda, la madre de Samantha, la noche en que la abandonó con su padre, Richard. Desde entonces, el atleta más codiciado de su generación se dedicó a ver solo por su hija. Nadie entendía cómo un joven tan apuesto y con un futuro prometedor en el deporte lo dejó todo para cuidar a una niña que muchos decían ni siquiera era de él. Richard lo hizo, se alejó de todo y consiguió un trabajo como vendedor de bienes raíces. La relación entre padre e hija, que nació desde el primer momento en que Richard la miró a los ojos, era inquebrantable. El pasado alegre y alborotado de la mamá de Samantha sembró muchas dudas acerca de la paternidad, pero Richard jamás necesitó de pruebas de sangre para saber que la niña que tenía en sus brazos era su hija. Solo logró criar a la alumna más destacada de la preparatoria Hampton Bay.

			Tres días antes de la celebración anual por el aniversario de la fundación de Hampton Bay, Samantha comenzó a tener una serie de sueños tan confusos que ni ella misma entendía. En el primer sueño vio a un hombre que no recordaba haber visto antes, un joven de unos veinte, alto y de cuerpo atlético, cabello blanco peinado hacia arriba y sonrisa mística que la atrapó incluso en su sueño, una mirada sin expresión con ojos café claro. Nunca lo escuchó decir una sola palabra; los labios de color rosa del joven lucían perfectos e inmóviles, tenía una nariz tipo celestial. Solo se paseaba por enfrente de ella, y cada vez que se le acercaba o intentaba hablarle, el joven se desvanecía en forma de plumas blancas. Las plumas caían sobre Samantha y se regaban en un bosque. Conforme caían, cambiaban de color, se hacían negras. Samantha se cuestionó: «¿Si pudiera enamorarse mientras dormía? ¿Acaso estaba tan desesperada de amor que eso podría pasar?». Un segundo sueño fue aún más difícil de entender; sombras humanoides la rodeaban y la señalaban, parecían pelearse entre sí para poder tenerla. Por último, un sueño donde aparecía una serpiente amarilla sobre un árbol; la serpiente era grande, se movía al ritmo de Samantha, como si se tratara de un reflejo en un espejo imitando sus movimientos. Apenas intentaba tocarla para ver si era real, la serpiente tiraba un mordisco intentando morderla; justo ahí la joven despertaba. Por supuesto, el sueño con el chico apuesto prevaleció sobre los demás. Era difícil no pensar en él, no era el típico sueño difícil de recordar; todo era muy claro en su mente en cuanto a las imágenes y más si durante todo el día seguía teniendo el recuerdo de aquellos labios carnosos que dibujan la sonrisa perfecta. No pudo quitar de su mente las imágenes del joven de belleza mística y angelical durante la primera clase de química, ni después de soportar una hora de inglés avanzado de la profesora Patter, que hablaba más que una guacamaya en celo. En la hora del almuerzo, Samantha se encontró con su amiga de toda la vida. Sí, diecisiete años era un tiempo muy corto, pero de alguna manera sentía que había vivido toda una vida. Leah y Samantha se conocían desde antes de tener conciencia; habían ido juntas desde el preescolar hasta la preparatoria, eran las mejores amigas a pesar de ser muy diferentes. Usaba el pelo corto y rubio, siempre con pantalones sueltos y blusas de manga corta; también era más atrevida y curiosa por explorar las dudas de la juventud. Era esa vocecita en la cabeza de Samantha que le animaba siempre a ir más allá de lo que marcaban las normas, pero no era una mala chica, simplemente vivía su vida como una adolescente normal. La primera conversación del día, por supuesto, tenía que ser acerca de los sueños.

			—Más que un sueño, me parece una pesadilla —dijo Leah.

			Samantha le dio una mirada de incredulidad mientras apretaba su mochila fuerte contra su pecho.

			—¿Cómo puedes decir eso? Ese chico era simplemente perfecto —suspiró al recordar de nuevo el rostro que la hechizó—. Es como si los mismos dioses lo hubieran pulido a su imagen y semejanza —explicó al tiempo que se perdía en sus recuerdos.

			Leah, que era un poco más consciente que Samantha, trató de apegarse más a la realidad, y su idea era más creyente de que su amiga sin darse cuenta estaba teniendo alucinaciones después de haber mirado algún comercial de una marca de ropa en las que normalmente aparecían chicos de una belleza irreal, de esos que parecen ser hechos a computadora.

			—¡Es tu subconsciente! No te das cuenta, crees no conocer al joven apuesto, y es así, no lo conoces en persona, pero quizás lo miraste en algún lugar y ahora tu conciencia lo recuerda por las noches, así de fácil —intentó explicarle Leah al tiempo que sacaba su teléfono.

			—Era tan real —musitó Samantha.

			—¡Aquí está! —exclamó Leah para después continuar leyendo—. ¡Estímulos visuales aleatorios! Los sueños a menudo se componen de fragmentos de experiencias pasadas, que no recuerdas conscientemente. La persona desconocida puede ser simplemente una creación de la mente, sin un significado profundo detrás de ella. ¿Ya estás feliz? —preguntó Leah.

			La idea sonaba vaga, pero tenía sentido. Aunque algo había en aquel chico que intrigaba a Samantha, la frustraba no tener la manera para descifrar aquello, y aunque un artículo de internet sonaba algo convincente, no era del todo claro para tomar la descabellada idea de que aquel chico fuera real y desecharla por completo.

			—Te miro después de clases, tenemos que ir de compras para la fiesta del aniversario, ¿recuerdas? —preguntó Leah al alejarse por el pasillo de la cafetería.

			Por unos momentos logró sacar de su cabeza la idea de que algún día conocería al hombre de belleza perfecta, pero con el pasar del día el recuerdo volvió. Intentó alejar el pensamiento varias veces más, aunque no tuvo mucho éxito, el recuerdo persistió.

			«¿Y si es real?», se preguntó una y otra vez durante las clases. Estuvo tan distraída que el día se le hizo corto, constantemente miraba por la ventana esperando que su sueño se hiciera realidad. Era tanta su ilusión que fantaseaba con que se apareciera en el patio como un estudiante nuevo, así el sueño habría sido una premonición. A pesar de ser una joven aplicada en sus estudios y de intentar mantenerse al margen del mundo adolescente y sus obsesiones juveniles como la moda y los artistas pop, dentro de ella Samantha seguía siendo eso; tenía en su ADN los diecisiete años que todo joven tiene junto a sus miles de inquietudes, y era esa joven dentro de su ser quien fantaseaba y anhelaba con aquel cuento de princesa y príncipe encantado que aparecía para salvarla de Hampton Bay y sus demonios.

			Después de clases, como Leah lo pidió, Samantha aguardó por ella sentada en la parte de enfrente de su casa. La casa de dos plantas no era muy lujosa, pero sí cómoda para ella y su padre. En la parte superior se encontraba la recámara de Samantha y la de Richard, y en la parte baja, un comedor con cocina, sala y un pequeño estudio donde Richard solía trabajar. En el frente, un porche pequeño con un jardín un poco desordenado. Ese día Samantha no esperaba que su padre regresara temprano, pues normalmente trabajaba hasta tarde. Pero en esa ocasión llegó antes.

			—¡Hola, Sam! —saludó Richard sorprendido—. ¿Qué haces aquí afuera? —Cargaba consigo algunos documentos.

			Normalmente, cuando Richard regresaba del trabajo encontraba a su hija haciendo una pila de tareas. Richard no estaba más sorprendido que su hija; Samantha no recordaba haberlo visto llegar temprano en mucho tiempo.

			—La pregunta debería ser, ¿qué haces tú aquí tan temprano? —replicó Samantha.

			—Bueno, tengo una inusual venta hoy, ¿recuerdas la propiedad Ledger junto a la playa? —preguntó Richard.

			¿Quién no recordaba esa casa? Una mansión de doce cuartos, que más bien parecía un castillo protegido por muros que la mantenían aislada del resto de Hampton Bay. Las leyendas acerca de la casa Ledger eran abundantes en los alrededores. Fue construida en el siglo XVIII por los Ledger, la familia más acaudalada del norte de California. El último miembro de la familia que la habitó fue Armand Ledger. Se mudó en la década de los setenta sin motivo aparente, aunque las historias hablaban de una maldición que acabó con la familia.

			—Por favor, papá, todo mundo conoce esa casa. Preguntarle eso a alguien de Hampton Bay sería como preguntarle a una persona en Washington si conoce la Casa Blanca —respondió Samantha.

			—Te aseguro que hay personas en Washington que no conocen la Casa Blanca —afirmó—. En fin, hay un comprador finalmente, y, ¿sabes?, estoy tenso por esto —Richard respiró con fuerza—. Desde que entré a este negocio siempre quise vender esa casa, nadie más ha podido hacerlo, es como el santo grial de los bienes raíces —hizo énfasis—. Siempre hay un obstáculo que impide su venta, pero al parecer esta vez es seguro, y no quiero estropearlo. Creo que de ahí se pagará tu universidad.

			—Papá, ya hablamos de eso.

			Entre padre e hija había un constante debate acerca de su educación. Mientras Richard anhelaba ver a su hija graduarse de leyes en Stanford y alejarse de Hampton Bay para lograr una carrera exitosa, Samantha estaba segura de querer quedarse para siempre en el lugar que la vio crecer, conocer a algún chico y tener familia, siempre cerca de su padre, esperar a su esposo por las tardes para comer pollo frito y puré de papas.

			—Así es, lo hicimos y recuerdo haber quedado de acuerdo en que irías a Stanford, señorita. —Aseguró Richard mientras entraba a la casa con una pila de papeles.

			—Y ¿quiénes son los nuevos compradores? —preguntó Samantha tratando de evadir el tema una vez más.

			—Es una familia adinerada, un padre viudo, cuatro hijos varones y sus esposas. —Contestó Richard desde el interior de la casa.

			Podrían ser siete hijos y aun así habría espacio suficiente para todos.

			—¿Qué raro, no? —cuestionó Samantha.

			—¿Qué? —replicó Richard.

			—Pues que vivan todos juntos.

			—No lo había pensado, bueno, no me toca a mí juzgar las formas de vivir de las familias con dinero, yo solo me encargo de venderles casas —dijo Richard al tiempo que atravesaba la puerta.

			Richard regresó al frente de la casa solo con los papeles importantes para la venta.

			—Pero no me has dicho, ¿qué haces aquí afuera? —insistió.

			—Espero a Leah, se supone que iremos de compras para la noche del aniversario, nada importante —contestó Samantha intentando minimizar la ocasión.

			Richard se sorprendió, era la primera vez que Samantha quería algo nuevo para una ocasión especial fuera de la misma ropa sencilla y vieja que usaba para no llamar la atención.

			—¡Alguien se empieza a interesar en la moda, eh! —dijo Richard sorprendido.

			—No es nada, papá, solo algo nuevo y lindo.

			A Samantha le gustaba mantener el perfil bajo, y jamás le contaría a su padre que se comprara un vestido nuevo solo porque cree que en el baile de aniversario encontraría al chico de sus sueños.

			Finalmente apareció Leah.

			—Hola, señor Collins —saludó con una sonrisa.

			—Hola, Leah —respondió Richard con amabilidad.

			Samantha se despidió de su padre y caminó hacia el auto.

			—Manejen con cuidado —advirtió Richard.

			—Lo haremos —respondió Samantha mientras entraba al auto.

			—¡Tu papá es tan guapo! —dijo Leah al tiempo que suspiraba.

			—¡Por favor, eso es tan asqueroso! —exclamó Samantha mientras colocaba el cinturón.

			—Que tu papá sea la fantasía de la mitad de las chicas de la preparatoria solo me hace parte de las estadísticas —se excusó Leah.

			—¡Por Dios! ¿Sí te das cuenta lo incómodo que es esto? —preguntó Samantha.

			—¡Está bien! Ya no diré nada —Leah guardó silencio por un instante—. ¿Cómo me vería como tu mamá? —agregó.

			Samantha y Leah estaban acostumbradas a tener ese tipo de discusiones que por lo general terminaban en risas. Después de todo, Samantha prefería escuchar esos comentarios acerca de su papá de alguien de confianza como su mejor amiga. Samantha no podía culparla, Richard no solo era la fantasía de las jóvenes estudiantes, sino también de las maestras de edad avanzada. Pero solo había una persona que contaba con la aprobación de Samantha para ocupar el lugar de su madre, y esa era Linda Andrews, quien fuese la mejor amiga de su mamá, y con quien Richard mantuvo un corto romance años después de la tragedia. Tenía un bar llamado Austin, en el centro del pueblo. De niña recordaba que su papá la llevaba a comer helado justo al lado, y al pasar por el cristal del bar observaba atenta a Linda hacer sus malabares con los vasos, de ahí que por muchos años siguientes quisiera ser bartender. Para Samantha estaba muy presente el día en que Linda los saludó por primera vez. Jamás entendió cómo Richard pudo dejar a un ángel como Linda, por años creyó que el amor que existió entre ambos volvería a dar frutos, pero nunca pasó, por eso cada vez que podía la visitaba en el bar.

			—¿Puedes parar enfrente del Austin? Me gustaría saludar a Linda —dijo Samantha.

			Leah frenó de repente, después clavó la mirada en su amiga.

			—¿Estás loca? Mira, tolero tus sueños locos, pero ¿esto?

			Muchos en Hampton Bay no veían con buenos ojos a Linda, trabajar en un bar no era lo más adecuado para una mujer y menos en un lugar tan conservador como Hampton Bay.

			—Linda es una mujer grandiosa y no merece que la vean de la forma que lo hacen, siempre se ha portado muy bien conmigo.

			—¡Claro que lo hace, está loca por tu papá!

			—Entonces eso la hace parte de las estadísticas —contestó Samantha al tiempo que bajó del auto.

			—¿A dónde vas? —preguntó Leah.

			—Caminaré desde aquí, te veo en la tienda de ropa en treinta minutos.

			El bar Austin estaba a unas cuantas cuadras, y Samantha no dejaría que Leah ni nadie hablara mal de la única mujer que se acercó a su familia para consolarla a ella y no porque estuviera interesada por su padre.

			El Austin, como cualquier otro bar, estaba lleno de hombres ebrios, por eso a Samantha no le era extraño que al entrar hubiera silbidos y palabras obscenas de parte de los clientes. Al fondo en la barra estaba Linda, que apenas se percató del comportamiento de sus clientes y salió al rescate.

			—El que se atreva a ponerle una mano encima a esta jovencita, que le quede bien claro que jamás volverá a poner un pie en el Austin, ni en ningún otro bar del pueblo, ¿entendido? —preguntó Linda desde el fondo.

			Desde hacía tiempo que Samantha y Linda no se miraban, en parte por Richard, no le parecía bien que su hija entrara a un lugar lleno de hombres ebrios.

			—Samantha, cariño, ¿cómo estás? —preguntó Linda abriendo sus brazos para abrazarla.

			—Hola, Linda —respondió.

			—¿Acaso Richard sabe que estás aquí? Porque sabes cómo se molesta cuando vienes aquí, cariño.

			Samantha dio una ligera sonrisa solo para tranquilizar a Linda, ambas saben que Richard jamás le permitiría ir sola al Austin.

			—Cuéntame, ¿cómo está él? —preguntó Linda preocupada.

			—¿No te ha llamado, verdad?

			—Eso es lo de menos, cariño, yo me conformo sabiendo que los dos están bien —contestó Linda.

			Samantha había hecho mil intentos por tratar de que Linda y Richard se encontraran de tal forma que Linda terminara ocupando el lugar que dejó la mujer que le dio la vida. Pero nada pasó, Richard terminaba siempre alejándose por una excusa u otra. Dentro de ella creía que había una fuerza interior en Richard que lo mantenía alejado de Linda a pesar de tener sentimientos por ella, era algo que no podía descifrar, quizás aún amaba a su madre o simplemente le dolió tanto su abandono que no quería volver a pasar por eso.

			—Él ha estado un poco tenso estos días, creo que es por la venta de la casa Ledger, me lo dijo hoy antes de venir para acá. —Explicó Samantha.

			—Supongo que así es, o tal vez hace demasiado caso a los chismes de la gente —dijo Linda.

			Por trabajar en un bar, Linda era el blanco de múltiples críticas por parte del lado conservador de Hampton Bay, los principales clientes de Richard.

			—Necesito que me hagas un favor —dijo Samantha.

			—Claro, dime, ¿de qué se trata?

			—Bueno, el baile de aniversario es en unos días y me encantaría que me ayudaras a arreglarme, ¿qué dices? ¿Cuento contigo? —Samantha imploró.

			—Por supuesto, solo dime a qué horas vendrás y te espero.

			—Esa es la cuestión —el gesto de Samantha se vuelve de preocupación—, mi padre no me dejará salir a esas horas si no es al baile, así que pensé que podrías ir a mi casa y ayudarme allá. Linda inmediatamente se negó, pero después de unos minutos de súplicas y caras tiernas por parte de Samantha, terminó aceptando. Aunque sabía que se vería como una buscona, era la primera vez que la joven intentaba maquillarse y Linda quería ser parte de ese momento.

			—¿Y si Richard se molesta? —preguntó Linda con preocupación.

			—No te preocupes, yo me encargo —respondió Samantha.

			A pesar de tener todo calculado con Richard, nunca se sabía.

			Por la tarde, Samantha encontró el vestido perfecto para el baile de aniversario, un vestido sencillo y lindo a la vez, color azul cielo. No llegaba más allá de la rodilla, algo que incomodó a Samantha. Incluso en el auto de regreso a casa no dejó de preguntarse si estaba bien el largo que había escogido.

			—¿Crees que me veré muy atrevida? —cuestionó Samantha, preocupada.

			Leah, que era más extrovertida, no vio problema alguno.

			—Claro que no, te vas a ver muy linda.

			La preocupación de Samantha no solo era el largo del vestido, sino que Leah le contara a su padre de su visita a Linda.

			—Acerca del Austin… —Leah la interrumpió y no le permitió terminar.

			—No sé cómo lo haces, pero no te preocupes, no diré nada —dio un respiro profundo tratando de comprender las acciones de Samantha.

			—Gracias —respondió Samantha mientras sujetaba la mano de Leah.

			Durante los siguientes días, Samantha se apresuró a ir a la cama temprano para comenzar a soñar con el chico de sonrisa perfecta. Por alguna razón eso no sucedió, por más que lo intentó. Su estado de ánimo decayó notablemente, estaba callada todo el tiempo. Richard comenzó a preocuparse, al grado de llamar a Leah para saber si ella sabía qué le causaba tal cambio de ánimo a su hija.

			Un día antes del aniversario, durante el almuerzo, Leah le contó a Samantha acerca de la preocupación de Richard.

			—¿Cómo pudiste contarle sobre mis sueños? —preguntó Samantha con disgusto.

			—Se veía muy preocupado, y para ser honestos, yo también lo estoy, Sam —suspiró—. Escucha, estás tomando esto de los sueños muy en serio.

			—Aun así, no debiste decírselo, ahora se va a preocupar más —advirtió Samantha.

			—De eso se trata, es tu padre y es obvio que se preocupe por ti, sobre todo después de… —Leah no terminó su frase, temerosa de la reacción de su amiga.

			—¿Por qué te detienes? ¡Dilo! Soy una suicida —el tono en la voz de Sam aumentó—, pero eso ya pasó, no me tienen que cuidar como si fuera una niña —reprochó.

			Leah temía que su amiga volviera a decaer en la depresión, y con razón, Samantha tenía ya dos intentos de suicidio en su vida. El primer intento fue frustrado por su padre, y el segundo se consideraba un milagro; nadie entendió cómo tal cantidad de pastillas apenas le provocó un fuerte vómito.

			Ambas permanecieron calladas por algunos segundos, ninguna de las dos quería decir algo sin pensarlo bien antes.

			—A veces eres muy injusta con Richard, ¿sabes? —Leah derramó algunas lágrimas de impotencia—. Y por cierto, la última vez que lo intentaste, tampoco eras una niña —recordó Leah cuando se puso de pie para marcharse.

			Samantha estaba desilusionada de que su mejor amiga la había traicionado. Si no podía confiar en ella, ¿entonces en quién?

			Linda era una buena opción, pero Samantha no la miraba tan seguido como para contarle todas sus preocupaciones. Una depresión era inminente para la joven que había perdido lo poco que tenía. Después de clases se encerró en su cuarto y no salió el resto del día.

			Eso aumentó la preocupación de Richard. Cuando llegó el día del aniversario, estuvo todo el día observando su vestido extendido en la cama, preguntándose si asistiría al baile. En su cabeza, un torbellino de pensamientos de toda clase hacía confusa su manera de pensar; no había soñado con el chico perfecto en días, eso la hacía experimentar lo que debía sentir una mujer que no ve a su novio en un largo tiempo. Era lo más cercano a esa experiencia que jamás había estado. Toda su vida deseó conocer un hombre bueno que la quisiera, y no le exigiera ser como las demás chicas; el chico en sus sueños era eso.

			En su afán por crear el romance perfecto en el que ella era al fin la protagonista, Samantha buscó desesperada en internet los significados de los sueños. Ansiosa de encontrar una pizca de esperanza de que aquello podía ser una premonición, algo que la aferrara a este mundo, su estado de ánimo estaba al borde de un colapso, como si su pesado cuerpo colgara sobre un vacío solo sostenido por un hilo igual de delgado que su estabilidad emocional. Ese hilo que la sostenía era la idea del chico en sus sueños.

			Por la tarde, Richard tocó varias veces la puerta, quería saber cómo se encontraba su hija.

			—Estoy bien, no te preocupes —contestó Samantha sin siquiera molestarse en abrir la puerta al nivel de la cadena.

			—Soy tu padre, ¿qué se supone que debo hacer sino preocuparme? —respondió Richard mientras insistía.

			Esas palabras le hicieron recordar a Leah. Al darse cuenta de que Richard no cedería, Samantha abrió la puerta en su totalidad.

			Estaba demacrada y sin ánimos, más de lo normal, es obvio que había estado llorando. Richard sabía que no era buen momento para hacer esa clase de comentarios. Samantha ya había hecho bastante al abrir la puerta, conocía a su hija bastante bien, Richard habría esperado la puerta entreabierta con el rostro de Samantha a medio ver.

			—¿No irás al baile? —preguntó fingiendo su verdadera preocupación.

			—Antes de hacer esa pregunta, ¿por qué no revisas el cuarto para ver que está libre de pastillas y objetos cortantes? —dijo Samantha al tiempo que extendía su mano para mostrar el cuarto.

			—Solo quiero saber si estás bien, es todo —respondió Richard.

			El tono en la voz de Richard en verdad era de preocupación. No quería perder a su hija como había perdido a su esposa. Por unos segundos, Samantha se calmó y abrazó a Richard.

			—Perdón, he estado un poco alterada, es todo, supongo que es la presión del baile, de hecho, ni siquiera sé si quiero ir.

			—¿Segura de que no es por otra cosa? —cuestionó Richard.

			Richard sabía que en parte la preocupación de su hija se debía a los sueños que estaba teniendo. Antes de que Samantha pudiera responder, alguien llamó a la puerta. Era Linda, la primera vez que visitaba la casa de Richard, o al menos la primera vez que se aproximaba hasta la puerta.

			—Iré a ver quién es, ¿por qué no te das un baño y piensas bien lo de ir al baile, sí? —sugirió Richard antes de retirarse para ver quién llamaba a la puerta.

			—¿Linda? ¿Qué haces aquí? —preguntó Richard sorprendido.

			Linda estaba muy nerviosa, no sabía qué decir, ni de qué forma actuar, tartamudeó antes de poder dar algunas palabras.

			—¿Por qué no le preguntas a Samantha? —Respiró con fuerza para no desmayarse—. Ella fue quien me pidió que viniera —respondió.

			Richard fingió una pequeña sonrisa para disimular su molestia. Samantha aparece en las escaleras.

			—¡Linda! Llegaste, ven, sube, ya no tenemos mucho tiempo —apresuró Samantha.

			—Perdón, he sido grosero —se disculpó Richard—. Pasa, estás en tu casa.

			Todo salió conforme al plan de Samantha, ella sabía que su padre jamás aceptaría que Linda fuera a su casa, por otro lado, tampoco se atrevería a correrla si ya estaba en la puerta. Dicen que es mejor pedir perdón que pedir permiso, y Samantha lo comprobó.

			—Veo que sí irás al baile —exclamó Richard con sarcasmo.

			Sea lo que sea que Samantha estaba planeando, para su padre resultaba difícil entenderlo.

			Linda tornó su mirada hacia Samantha, de igual manera estaba confundida por el comentario de Richard.

			—¿Por qué no habrías de ir? Te veías tan emocionada —dijo Linda.

			—Claro que iré, solo dudas de mujeres de último momento, tú me entiendes —dijo Samantha entre sonrisas de nervios.

			Los dos adultos intercambiaron miradas de confusión. Linda optó por quedarse callada, sintió que ya no podía aportar nada a la conversación. Richard cayó en cuenta de que Sam se había visto con Linda sin su permiso.

			—Supongo que es solo eso, entonces, ¿por qué no subes, Linda, y le ayudas a Samantha a ponerse bella mientras yo reviso algo de trabajo? —dijo Richard.

			Linda accedió y se encontró con Sam en las escaleras. La joven cambió su actitud rotundamente, de triste y deprimida a alegre y jovial; son los trastornos con los que tenía que vivir una chica que tendía a deprimirse, esos mismos trastornos la hacían débil a los encantos e intenciones del chico en sus sueños.

			Mientras Richard revisaba algunas cosas acerca de la venta de la casa Lodger, Samantha y Linda subieron al cuarto para comenzar a prepararse.

			—Está enfadado, pude verlo en sus ojos. Creí que le habías dicho, oh, Dios mío, después de esto no volverá a hablarme —se lamentó Linda al tiempo que recogía el cabello de Samantha frente a la cómoda.

			—Perdón, no tenía otra opción, ya verás que se le pasa —se excusó Samantha.

			—¿Estás lista para ver mi vestido? —preguntó Samantha emocionada.

			—¡Claro, muéstrame!

			Samantha dio un salto y llegó al guardarropa donde ya había alzado el vestido después de su episodio depresivo. Tomó el vestido con cuidado para colocarlo en la cama sin importarle lo mal que lo había tratado horas antes. Linda quedó encantada, sobre todo con el color.

			—Veo que tienes el toque de tu mamá y sus gustos también, este era su color favorito —mencionó Linda con nostalgia.

			Los ojos de Linda se volvieron cristalinos, como si un recuerdo de un tiempo perdido la hubiese golpeado de pronto.

			Samantha se quedó perpleja, nunca se había preguntado por los gustos de su madre.

			—¿Estás bien? —preguntó Linda.

			—Sí, es solo que no lo sabía.

			—¿Cómo? ¿No lo sabías? Creí que Richard te lo había contado.

			—Papá no me cuenta muchas cosas —dijo Samantha entristecida.

			—Si te hace sentir mejor, a mí tampoco —exclamó Linda.

			Samantha miró a Linda a través del espejo.

			—¿Lo amas?

			Linda apretó los labios, había tanto que quería decir que era la única manera de contenerse. Luchó con el sentimiento por algunos momentos hasta que sus ojos la delataron y un par de lágrimas rodaron a través de sus mejillas.

			—Lo siento, no quise que te sintieras así, ¿estás bien?

			—¡Sí! Estoy bien, no me hagas caso —atinó a decir—. Mejor empecemos que se va a hacer tarde.

			De inmediato comenzó a ver qué tipo de peinado y maquillaje combinaban. Para la joven que siempre se mantenía alejada del mundo de las chicas normales, todo le parecía nuevo. Antes de llegar a un resultado final de apariencia, Linda experimentó con varios estilos para ver cuál le favorecía al rostro de Samantha. Había tanto que aprender, pero para Samantha era más fácil entender geometría y ciencias que la combinación de colores de temporada y la ropa acorde al cuerpo. Quizás si las instrucciones en los videos de maquillaje en internet estuvieran escritas como la tabla periódica de los elementos, todo sería más fácil para ella. Dos horas después, Samantha estaba lista; el peinado, maquillaje y vestido habían encajado a la perfección en la piel morena de Samantha.

			—Solo un último toque, ¿te molesta si…? —Linda removió con cuidado los lentes de Samantha—. No lo puedo creer, estás idéntica a… —intentó decir Linda.

			—No lo digas, por favor —interrumpió Samantha con rapidez.

			Samantha era la viva imagen de su madre, pero era una noche especial y Samantha no creía poder contener las lágrimas solo de pensar en su madre; el hacerlo le habría estropeado el maquillaje.

			Con tantos papeles que revisar, Richard se olvidó de lo que ocurría sobre su cabeza. Su rostro se desfiguró de la sorpresa en el momento que vio bajar a Samantha por las escaleras; el cambio más drástico fue su cabello, lucía lacio.

			—Te ves hermosa, hija —murmuró entre suspiros para después quedarse sin palabras—. Ven acá, mi Sam —atinó a decir Richard mientras la abrazaba.

			—Pero, ¿tus lentes? —preguntó Richard mientras miraba a Linda con escepticismo.

			—Está bien, puedo manejarlo, papá —aseguró Samantha con firmeza.

			Los lentes de Samantha eran más una parte de su disfraz de nerd para pasar desapercibida que una necesidad; en realidad miraba bien, pero le ayudaban a ser invisible a los chicos y había funcionado hasta que apareció Gabriel.

			—Bueno, yo me tengo que ir, ya es tarde —dijo Linda.

			—Espera, ¿por qué no te quedas a hacerle compañía a papá? —sugirió con rapidez Samantha.

			Samantha quería matar dos pájaros de un tiro, hacer que Linda fuera a su casa y dejarla ahí a solas con su papá. Ya ha matado uno.

			Tanto Richard como Linda estaban desconcertados y no sabían qué decir, se miraron el uno al otro esperando quién diera la primera respuesta.

			—Samantha tiene razón, tú hiciste un gran esfuerzo por venir, incluso cerraste tu bar, sería muy egoísta si no te invito una copa, y tal vez me ayudes a preparar algo para cenar —sugirió Richard.

			Linda enmudece por unos instantes.

			—No fue ninguna molestia, siempre cierro el bar el día del aniversario, no hay muchos clientes —atinó a decir—. ¡Pero claro! Supongo que me caería bien que alguien me sirviera una copa por primera vez —respondió Linda.

			Samantha pidió un Uber que la llevara al salón principal donde se llevaría a cabo la fiesta. Llegó cinco minutos después, una mujer demostrando que también ellas podían, el sentimiento feminista de Samantha la hizo sentirse un poco mejor al ver lo que ahora podían hacer. Aunque durante el trayecto seguía nerviosa, o más bien temerosa, era la primera vez que se arreglaba tanto, sus manos sudaban y respiraba más de lo normal. De alguna manera, la mujer que conducía el Uber se dio cuenta.

			—Tranquila, te ves hermosa, de seguro a tu novio le va a encantar —le animó la mujer.

			Samantha sonrió ligeramente, sabía que lo único que la espera es una fantasía que se ha creado después de los sueños.

			—Gracias, pero si tuviera novio creo que no vendría en Uber a un baile.

			Las dos se echaron a reír.

			—Tienes razón, pues estoy segura de que esta noche encontrarás el amor de tu vida —dijo la mujer al tiempo que guiñó un ojo.

			Samantha tomó las palabras de la mujer como una señal, ahora estaba más segura que nunca de que esa noche encontraría al chico perfecto. Por la ventana vio algunas parejas que ya se encaminaban al baile, a lo lejos divisó a Leah, con quien no había hablado para nada, siente que es el momento de arreglar las cosas.

			—Me bajaré aquí, por favor.

			—Suerte —dijo la conductora.

			Samantha se encaminó hacia Leah y se detuvo a sus espaldas.

			—¡Leah! —pronunció Samantha con voz cortada.

			Leah se giró con la velocidad de un rayo, no podía ocultar su emoción y sorpresa al escuchar la voz de Samantha.

			—¡Pero mírate! ¡Estás hermosa! ¿Quién te arregló? —preguntó Leah.

			Para cualquier otra chica, aquella pregunta habría sido un insulto, pero no para Samantha; ambas sabían que Samantha nunca había tocado un lápiz labial o un rubor de ojos.

			—Fue Linda —respondió Samantha entre murmullos.

			Samantha espera las quejas de Leah, pero no sucede.

			—Bueno, tengo que reconocer que tiene muy buen gusto —dijo Leah, para sorpresa de Samantha.

			El momento que Samantha había querido evitar, pero que tenía que suceder, llegó.

			—Tengo que pedirte una disculpa, me porté como una tonta y fui muy grosera —dijo Samantha.

			Pero para qué son las amigas si no para perdonarse. Leah abrazó a su amiga con fuerzas demostrando que su amistad era más que eso, era una hermandad que nada ni nadie podía destruir.

			Las dos jóvenes avanzaron entre la gente dejando perplejos a los asistentes, que no podían creer el cambio en Samantha. Los estudiantes de preparatoria estaban asombrados por el cambio tan radical de la chica más conservadora y sencilla de la escuela, mientras que los adultos no daban crédito al gran parecido de Samantha con su madre. Cualquier otra chica se creería la reina de la noche, segura y especial, no Samantha, que gustaba de ser una joven normal que no llamaba la atención. Aquello resultaba como sacar a una tortuga de su caparazón, se sentía desprotegida, tal caballero que se quitaba su armadura en medio de la batalla, su aspecto sencillo era lo único que la protegía de las miradas punzantes de los demás, y eso la aterraba. Ahora estaba expuesta y tenía que ser perfecta para no ser criticada, cualquier error le costaría las burlas por el resto del año escolar.

			—¿Te sucede algo? —preguntó Leah.

			—Estoy bien, no te preocupes, son solo los nervios.

			Samantha no tenía ni las fuerzas ni la valentía para reconocer ante su amiga que todo el alboroto de la fiesta y la gente la aterrorizaban, quizás si fingía que solo estaba nerviosa por lo de sus sueños, la dejaría en paz.

			El baile comenzó a las nueve de la noche, con un discurso del alcalde Brown. Duró cerca de quince minutos hablando de una historia sobre la fundación de Hampton Bay que el noventa y nueve por ciento de los asistentes ya conocían. Posteriormente se inauguró el baile con una banda local que tocaba temas de música moderna. Samantha no podía dejar de sentir la sensación de lo mucho que habían cambiado las cosas con el paso del tiempo, hace doscientos años, las mujeres y los hombres de Hampton Bay debieron caminar por la misma plaza, en la misma fecha. Las mujeres con vestidos largos y hampones y los hombres con trajes de gala y gabardinas que llegaban hasta sus zapatos. Cuántas historias se habían escrito en Hampton Bay, y las que estaban por escribirse.

			Samantha se mantuvo tensa y vigilaba cada rincón del lugar; en cualquier espacio vacío podría aparecer su idea perfecta del amor. Algunas parejas no perdieron el tiempo y entraron a la pista para bailar; las chicas que no llevaban pareja tenían que esperar por un chico interesado en bailar. La noche avanzó y por fin llegó el turno de Leah. Ray Morrison la había estado observando desde el otro lado de la plaza, esperando el momento exacto para acercarse a Leah; la idea de caminar hacia ella y que a medio camino alguien se le adelantara lo acongojaba.

			Finalmente se acercó, caminó despacio y temeroso; sus pasos eran cortos, con inseguridad, aunque firme en su decisión.

			—Creo que Ray Morrison te va a sacar a bailar —dijo Samantha.

			—¿En serio? —respondió Leah con incredulidad.

			—¡Ya se acerca!

			La mirada de Ray se clavó directamente en los labios de Leah; estaba ansioso de escucharlos decir que aceptaba bailar con él.

			—T… T… —tartamudeó algunas veces antes de poder decir una frase—. ¿Te gustaría bailar conmigo?

			Leah giró su mirada hacia Samantha; sus labios temblaban de emoción al igual que los del valiente que la había invitado a bailar. Ray no era el chico más atlético de la escuela, o el más popular, pero era guapo, inteligente y muy educado; la combinación perfecta para Leah.

			La joven se quedó paralizada.

			—¿Qué esperas? ¡Anda! —le animó Samantha.

			—¡Claro que sí! —respondió Leah con emoción.

			Samantha no dejó de estar vigilando; en cualquier momento podría aparecer el hombre que le hacía querer dormir más. Las horas pasaron para sorpresa de muchos; a pesar de lo linda que se veía Samantha, nadie la invitó a bailar. La medianoche se acercaba; Leah no desperdició un segundo en la compañía de Ray, pero no podía dejar de sentirse mal por Samantha. Leah le pidió a Ray que le permitiera unos momentos y él aceptó con amabilidad.

			Se acercó a Samantha.

			—Sam, ¿estás bien? —preguntó Leah al tiempo que sujetaba las manos de Samantha.

			—Soy una tonta, solo a mí se me podría haber ocurrido semejante disparate —se lamentó Samantha.

			—Si te hace sentir bien, a veces compro lotería con los números de mi horóscopo —dijo Leah en tono bajo.

			Como siempre, Leah le sacó una sonrisa a Samantha.

			Leah intentó animar a Samantha con la idea de que quizás algún otro chico la invitaría a bailar. Algo era seguro aquella noche: no importaba qué tan hermosa luciera Samantha, el fantasma de su madre la perseguiría a donde sea que fuera.

			—No dejes solo mucho tiempo a Ray, acabo de ver a Rachel; no deja de mirarlo, y sabes que eso no es bueno, alguien como ella mataría por estar con un futuro cirujano —aconsejó Samantha.

			—Pero amiga, no quiero dejarte así.

			—Anda, ve, yo estaré bien, voy a pedir un Uber, y ya mañana me cuentas cómo te fue, ¿sí? Señora de Morrison —dijo Samantha en tono de burla.

			Las dos sonrieron y después se despidieron con un abrazo.

			—¡Estoy tan feliz de que estemos bien otra vez! —expresó Leah mientras se abrazaban.

			—Yo también.

			Samantha se retiró y sacó su celular para darse cuenta de que, con las prisas del día y el entusiasmo por el baile, había olvidado ponerlo a cargar; solo tenía 2 % de batería. «Morirá antes de que logre pedir un Uber», pensó.

			Ingenua, observó a los lados para ver si miraba a algún conocido; nadie era lo suficientemente cercano como para atreverse a pedirle un teléfono. Al final decidió caminar, se quitó los zapatos y recordó sus caminatas de la escuela cuando era una niña. Un adulto vería el problema de caminar a esas horas por el pueblo, pero Samantha estaba un poco decaída y en ese estado de ánimo no pensaba bien; pensó que tal vez caminar por la playa bajo la luz de la luna daría paz a sus ideas descabelladas. Las olas estaban un poco alteradas, y el paisaje se alumbraba con el brillo del satélite natural. A lo lejos podía ver la casa Lodger; era fácil distinguirla de noche, sobre todo ahora que ya estaba habitada, las luces eran una indicación de que ya había gente viviendo en ella. Samantha recordó que Richard le dijo que ya tenía comprador, pero no se enteró de que la compra ya se había realizado. Curiosa de quiénes eran los nuevos dueños, avanzó por la playa. La curiosidad de Samantha no le permitió ver que se había pasado de la sección donde debía subir al camino para llegar a su casa; fue como si algo hipnótico la llamara hacia la casa. No sabía qué era, pero se sentía atraída con una necesidad de llegar hasta ahí. Cuando reaccionó, ya estaba en la parte trasera que conectaba la playa con la terraza en lo alto de un risco pequeño. Había algunas personas afuera; todos sostenían una copa de vino en sus manos mientras conversaban. Era intrigante para Samantha averiguar de quién se trataba, ¿quién podría tener tanto dinero para comprar esa casa? y ¿qué podría buscar en un lugar como Hampton Bay? Se cuestionó Samantha con inquietud. La curiosidad de Samantha por saber la llevó a treparse sobre una roca conectada a la orilla por un puente de piedra natural; las olas golpeaban sus pies, pero no con la suficiente fuerza para hacerla ceder de sus deseos. Al llegar a la roca, la escaló hasta el tope y obtuvo una vista única de la casa; incluso pudo distinguir con exactitud cuántas personas había. Cuatro hombres y cuatro mujeres; un quinto hombre estaba preparando bebidas en un bar junto a la piscina. La distancia ya no era tan grande, pero aun así no le permitía ver con claridad sin sus lentes. Entonces Samantha tuvo una idea, tomó su celular y con la poca batería que le quedaba apuntó hacia la terraza; eso le permitió a Samantha observar con atención los rostros de los nuevos habitantes de Hampton Bay.

			No había duda de que era la familia que su padre le describió; lo que Richard olvidó mencionarle fue la belleza de aquellos individuos, todos parecían sacados de un programa de televisión. Las mujeres, delgadas y de cabelleras largas; los hombres, de cuerpo trabajado y sonrisas divinas. Samantha se preguntó cómo a algunas familias les tomó siglos mejorar su descendencia, pero a los nuevos la belleza les sobraba. Cuando estaba a punto de bajar, algo llamó su atención; en la segunda planta de la casa, en una de las ventanas, había un sexto hombre mirando al horizonte. Lo miró con detalle, incrédula, como si su mente le estuviera jugando una broma, o simplemente estaba perdiendo la noción de la realidad. Acercó el lente de la cámara lo más que le permitió su teléfono y ahí estaba; el joven que miraba al horizonte desde el segundo piso era el chico perfecto de sus sueños. Todos los hombres de afuera eran apuestos, pero el joven en la ventana tenía una belleza que daba miedo; nadie podía tener esos labios rosas que la habían hecho suspirar por días.

			Se quedó paralizada con la mirada del joven cuyo nombre no conocía; Samantha se preguntó si lo que miraba acaso era una ilusión.

			Estaba tan enfocada que no se dio cuenta de que el chico la había descubierto; en ese momento su teléfono se apagó. Cuando levantó la cabeza para verlo con sus propios ojos o al menos intentarlo. «De seguro me ha visto», pensó.

			Intentó bajarse de inmediato, pero resbaló con lo liso de las rocas moldeadas por el azote de las olas. Cayó al agua y las olas, que crecían con cada segundo, la arrastraron hasta una zona de quiebre donde el agua chocaba con fuerza contra las rocas. Trató de aferrarse a las piedras para poder salir, pero no tuvo la fuerza suficiente. En cuestión de segundos fue casi imposible mantenerse a flote y cedió ante la furia de las olas. Su cuerpo quedó inerte a merced del mar.

		

	
		
			Capítulo 2
Lujuria

			«Debo estar muerta», pensó Samantha.

			Lo último que recordaba era la furia de las olas arrastrándola hacia el fondo del mar oscuro. El agua estaba tan helada que ya no sentía su cuerpo; no sabía si estaba consciente o ya no formaba parte del mundo terrenal. De pronto, todo quedó tranquilo, su cuerpo se movía lentamente hacia el fondo como una pluma cayendo al vacío cuando dos brazos la tomaron con fuerza. Fue como que una máquina la sujetara y la arrastrara hacia la superficie. Creyó que había estado cayendo por un largo tiempo, pero en cuestión de segundos salió a flote. Nada era claro, voces con eco a lo lejos sin poder entender una sola palabra. Después, Samantha experimentó un sentimiento que solo los dioses debían sentir, algo parecido a lo que sintieron Adán y Eva cuando comieron del fruto prohibido: un beso de los labios más deliciosos que jamás se habría imaginado. Eran cálidos, suaves y seguían teniendo el color rosa que los hacía irresistibles. Por algunos momentos saboreó lo que podría definirse como poner miel fresca sobre tus labios. Una serie de pensamientos llenos de éxtasis invadió el cuerpo de Samantha; al instante, su cuerpo se sintió excitado en un mar de sensaciones que jamás había experimentado, un mar tan grande como el que segundos antes estuvo a punto de arrancarle la vida. Su corazón palpitó como nunca, una vibración recorrió su cuerpo desde los pies hasta la cabeza, se sintió deseada por primera vez en su vida, quería morder aquellos labios como si se tratara de una manzana recién cortada. Saboreó la textura de la piel como si se encontrara en el medio de un acto de pasión desenfrenada, de esos que sus amigas le habían contado. De pronto, la sensación se detuvo, siguió un fuerte golpe en el pecho; enseguida, un sabor a sal invadió su paladar, el agua brotó de su cuerpo como una fuente, comenzó a toser y siguió expulsando agua por unos instantes. Aquella sensación sobrehumana que había experimentado hacía algunos instantes se había esfumado. Ahora solo le quedaba un dolor en su garganta por toser tan fuerte para expulsar el agua en sus pulmones. «Definitivamente estoy viva», pensó.
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